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EL CLUB ALPINO ESPAÑOL 

Es nuestro propósito dar sucesi
va cuenta de la «biog^rafía» de las so
ciedades importantes españolas que, 
han contribuido al desarrollo depor
tivo; entre ellas se encuentra aquella 
cuyo título encabeza estas líneas y en 
demanda de datos retrospectivos he
mos acudido á su presidente. 

En el libro Deportes de nieve ha 
dejado el Sr. Amezúa trazados los 
preliminares de esa obra, que califi
camos de gigantesca, no por sus pro
porciones materiales sino por lo que 
representa vencer la resistencia que 
nuestra idiosincrasia o|:ione á toda 
idea progresiva. 

Titula su autor ese trabajo Apun
tes acerca del origen de los deportes 
de nieve en las montañas del Guada
rrama, y con ellos comenzamos la 
biografía del Club Alpino Español: 

AFUNTEJ ACERCA DEL 
ORIQEN DE LOJ DEPORTEJ 
DE NIEVE EN LAJ nONTAÑAJ 
DEL «iyADARRAMA 

Por conceptuarlo de gran interés 
para la historia retrospectiva del asun
to que encabeza este artículo, y por 
caberme la gloria de importador en 
Madrid, y casi me permitiría asegurar 
que en España, de los deportes de 
nieve, me atrevo á recopilar en bre
ves lineas todos los datos que pude 
escudriñar en el archivo de mi des

graciada memoria para que sirvan de 
norma, el día de mañana, á aquellos 
que, por la importancia que han de 
adquirir seguramente, se dediquen á 
averiguar el origen de su verdadera 
procedencia. 

Cuando por primera vez en el in
vierno de 1904 (1) acudí á la sierra en 
concepto de turista (no digamos alpi
nista), porque como cazador conocía 
sobradamente sus vertientes y lade
ras desde Guadarrama á Manzanares, 
las contadas personas que la visitaban 
ya de antiguo, y á quienes debo el 
conocerla bajo este otro punto de 
vista, no habían reparado; sin duda 
por desconocimiento de una corrien
te nueva que alboreaba en las pinto
rescas estaciones alpinas de la Enga-
dine (Davos Saint Moritz), en las ex
traordinarias condiciones que las in
mediaciones del Puerto de Navace-
rrada reunían para ejercitar esta clase 
de deportes de nieve, especialmente 
el del ski. 

Obsesionado con la lectura de 
numerosas publicaciones deportivas 
que llegaron á mis manos en aquella 
época, procedentes de las de un muy 
querido amigo, á la sazón en aquellos 
parajes, y gracias á la amistad entre
tenida aquellos días con los Directo-

(1) No recuerdo á punto fijo si es en 
1903 ó 1904. 

res de la Compañía de Maderas, no
ruegos de nacimiento y conocedores 
de un deporte que puede considerar
se nativo y nacional de su país, que 
me ¡lustraron un poco acerca del uso 
y empleo de los skis, hice construir á 
éstos tres pares, que nos distribuímos 
entre ellos y yo, uno de los cuales 
conservo aún como dato retrospecti
vo y que hice figurar en la pasada Ex
posición organizada por el Club Al
pino. 

Ellos fueron los primeros skis que 
pisaron la nieve de nuestra querida 
sierra de Guadarrama. No estaban 
muy fuertes en la materia mis buenos 
maestros (desgraciadamente, á pesar 
de sus pocos años, hoy ya fuera del 
mundo de los vivos), y justo es dedi
car un recuerdo á sus nombres: B. Lo-
rensen y K. Christiensen, porque gra
cias á su desinteresada complacencia 
pudo salir victoriosa y adelante mi 
inesperada iniciativa. El ejemplo cun
dió rápidamente, casi al mismo tiem
po, entre mis iniciadores hacia las be
llezas de la sierra, y pronto mi maes
tro el Dr. Madinaveitia y sus enton
ces ayudantes Sres. Sandoval, Gaya-
rre y otros, se apresuraron á proveer
se por mi mediación de tan originales 
artefactos. Nuestros progresos no pa
saron por aquel invierno de sostener
nos malamente en ellos, y hasta el 
próximo invierno de 1904 y en los de 
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1905 y 1906, no empezó la afición á 
desarrollarse de un modo descompa
sado. Ya en estos dos últimos años 
pude contar con un núcleo incondi
cional de afícionados, y gracias á la 
amistad de algunos de ellos con los 
Ingenieros de Caminos, logramos que 
temporalmente se nos cediera en usu
fructo parte de la casilla de los peo
nes camineros, situada en el Vento
rrillo, y que á la sazón se encontraba 
abandonada y en lamentable estado. 
Allí nació el futuro y hoy tan boyan
te Club Alpino Español. Allí se con
centró el espíritu, disciplina y afición 
que hoy le mantienen, y, como la ma
yoría de las empresas grandes de este 
mundo, de aquellos humildísimos orí
genes, surgieron los elementos á quie
nes hoy se debe la implantación de 
los deportes de nieve en nuestro 
país. Justo es estampar sus nombres 
aquí, y sea para mí una satisfacción 
consignar el de mis queridos amigos 
G. Espada, Ontañón,Achúcario, San
tos Mata, Posada, Orueta, Levenfeld, 
Vivanco, Del Río y Torres Campos, 
entre otros, primeros skieurs de la 
Sierra del Guadarrama y fundadores, 
conmigo, del Club Alpino Español. , 

De aquellas memorables tempo
radas guardaré siempre recuerdo im
borrable. Son los mejores años de mi 
vida y juventud, entretenidos en un 
juego que luego, más tarde, había de 
traer consecuencias de gran tianscen-
dencia para un cambio de costumbres 
en la educación física de nuestra raza 
y que ha de ser la base para su rege
neración social, hoy bien necesitada. 
La afición desmesurada despertada 
entre nosotros á esos deportes, y el 
deseo natural de disfrutar de comodi
dades que de ningún modo podíamos 
alcanzar en la casilla mencionada, 
á pesar de los arreglos que se hicieron 
en ella, nos movió hacia la idea de 
edificarnos un refugio próximo á ésta, 
y después de consultados nuestros 
bolsillos, saqueados los de generosos 
protectores que encontramos, venci
das algunas dificultades y discutidos 
acaloradamente los proyectos presen
tados en aquellas memorables reunio
nes de la cervecería de la Plaza de 
Santa Ana, primer domicilio social, si 
podemos llamarle así, del futuro Club 
Alpino Español, en 20 de octubre de 

1906, previa graciosa concesión y 
permiso del Cuerpo forestal de Inge
nieros de Montes de la provincia, en 
quienes encontré siempre la más de
cidida protección para esta clase de 
empresas, demarqué el terreno en que 
hoy se asienta el pintoresco chalet 
llamado Twenty Club, bautizado así 
por mí, por ser veinte el total de los 
socios que nos reunimos para fun
darle y costearle. Ajustada en un prin
cipio en 2.000 pesetas su construc
ción, y suspendida á las pocas sema
nas de empezada por los rigores del 
invierno, que impidieron continuar 
las obras, pasó aquélla por una serie 
de peripecias y contratiempos capa
ces de desanimar á los más entusias
mados. Desapareció en aquel invier
no el banquero que custodiaba los 
fondos, reunidos á fuerza de econo
mías, dividendos extraordinarios... y 
sablazos bien administrados; y fué 
muy entrado el otoño de 1907 cuan
do pudimos ver cogidas las aguas del 
tejado. Asi y todo y distribuido en 
otra forma completamente distinta de 
la que hoy tiene, nos prestó intere
santes servicios durante el invierno de 
ese año, y á su sombra aumentaron 
en forma que precisa el número de 
skieurs y afícionados. 

En ese invierno fué cuando reuni
dos en compacta pina decidimos dar 
pié y fundamento al Club Alpino 
Español, creado por mi particular ini
ciativa con la esperanza de que algún 
día pudiera transformarle en podero
sa asociación de la fuerza é impor
tancia que ya entonces tenían sus her
manas en el mundo entero, ya que las 
tentativas realizadas, que para ello 
hice el año anterior, no habían pasado 
de un ensayo modesto y más con ca
rácter nominal que definitivo. 

Así las cosas y á final de aquella 
temporada, estimulados por nosotros 
un grupo compacto de muchachos 
pertenecientes los más á las Escuelas 
de Ingenieros, decidieron acometer 
la edificación de otro refugio, y reu
nidos en número y después de las 
consultas pertin' ntes al objeto con 
nosotros, decidimos, al paso que ellos 
acometían su proyecto, reunimos en 
asamblea magna, para de una vez y en 
definitiva acoger ambos refugios bajo 
la protección del C. A. E. y dar é éste 

el carácter oficial de que ya estaba 
necesitado. 

A la reunión convocada en los 
salones de la Asociación de Ingenie
ros acudimos un núcleo importante 
de aficionados, y en ella y por vota-_ 
ción unánime, quedaron aprobadas 
las bases y Estatutos presentados por 
mí, copia fiel y extractada en sumo 
grado de los que rigen al Club Alpi
no Francés, que hice facilitarme con 
este objeto. Quedaron registrados 
con fecha de 18 de mayo de 1908 en 
el Gobierno civil de la provincia, ad
quiriendo, pues, carácter oficial des
de esa fecha en España nuestra hoy 
brillante Asociación. 

Terminadas en aquel verano las 
obras de la nueva agrupación que 
nosotros denominábamos de los In
genieros y ellos bautizaron con el 
nombre de Agrupación B, para seña
lar con un nombre alfabético las que 
en adelante pudieran construirse bajo 
la tutela y salvaguardia del Alpino, 
pronto la Directiva hubo de intere
sarse en la solicitud de nuevos terre
nos para edificar casi al mismo tiem
po y ya á principios de la primavera 
de 1909, además de otra nueva agru
pación, solicitada por el socio doctor 
Madinavéitia para él y para sus hijos 
que, en masa pertenecen al Alpino* 
y que hoy es la Agrupación C, otros 
de más extensión é importancia para 
base y asiento del chalet general del 
Club, que ya en aquella temporada 
contaba con dos ó tres centenares de 
asociados. 

Los preliminares, avances, discu
sión de proyectos presentados y me
dios de hacerse con los recursos para 
la empresa nos llevaron mucho tiem-
po; pero gracias al proyecto de em
préstito presentado por el vocal de 
la Directiva Sr. Aguinaga y á las nu
merosas adhesiones al mismo entre 
los socios y protectores de nuestra 
obra que se apresuraron en acudir al 
llamamiento, comenzaron las obras 
apuntadas en un alto con un maestro 
de obras de Cercedilla, ajustándose 
á unos planos presentados, en los que 
á la postre resultaron ser de todos 
nosotros, porque en ellos todos me
timos nuestras manos. 

Lo cierto es, que al comienzo de 
la temporada de 1909 ya se alzaba 
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casi terminado el proyecto á conta
dos metros de la carretera, sobre un 
bien orientado rellano, y q-ue su sola 
presencia, apesar de las pocas como
didades que podía aún ofrecer en esa 
fecha, fué nuestro más poderoso re
clamo. 

Comenzaron á engrosar las listas 
del Alpino y en número y proporción 
tan creciente y extraordinaria, que 

pronto y al cabo de dos años, resultó 
ser insuficiente para contener el nu
meroso personal que indefectible y 
sistemáticamente acudia, durante to
dos los días festivos del invierno, de
seoso de ejercitarse en los placeres 
de los incomparables deportes de 
nieve, y hubo precisión de pensar 
seriamente en 1912 en su ampliación 
y agrandamiento. 
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I RE5EÑA RETROSPECTIVA DE LA CONSTRUCCIÓN | 
DEL «CHALET» bEL C. A. E. | 

En la reseña histórica del Club 
hemos detallado el procedimiento 
debido al cual pudimos acometer la 
construcción del chalet general del 
C. A. E., y cuando á primeros del 
verano de 1909 empezaron las obras, 
del empréstito particular organizado 
para cubrir las 10.000 pesetas al 5 
por 100 que se presupuestaron y que 
representaban, aproximadamente, el 
total de las mismas, sólo había en caja 
unas 4.000. No por esto nos desalen
tamos, y, debido al crédito particular 
de los individuos de la Junta, á la rá
pida demanda de admisiones al Club 
y á la propaganda de nuestras obliga
ciones, conseguimos, al fin, colocar 
entre deudos, parientes y conocidos 
gran parte de éstas. Los planos, fu
silados en parte de revistas extranje
ras, se confeccionaron en mi despa
cho con la ayuda de mi querido ami
go J. Aguinaga, único técnico de la 
Directiva por su carácter de estudian
te de Ingenieros, quien se encargó 
de ajustar á la realidad los disparates 
y fantasmagorías arquitectónicas que 
mi ignorancia en estas materias se 
proponía realizar. Vistas desde un 
momento las dificultades y mal resul
tado de la cubierta de teja plana con 
que" primitivamente estuvo cubierto 
el Twenty (material que arrancaba 
el viento coa facilidad á aquellas al-
tu6as y que permitía el paso á la ven
tisca por todos lados), se pensó, apro
vechando la economía resultante en 
la madera de la armazón del tejado, 
en cubrir éste de lona ó cartón em
breado. Recibida una proposición de 
una importante casa de Barcelona, 
que se comprometía á colocarla gra

tis á guisa de reclamo, y aceptada, la 
duración del material empleado á 
aquellas alturas dio pésimo resultado. 
Con un altruismo y seriedad que hon
ra á la casa Roviralta, volvió á colo-

, car una segunda capa de cartón, que 
escasamente d u r ó el invierno de 
aquel año, en el que, bien por defec
tos de construcción, bien por causa 
de un huracán extremadamente vio
lento, quedó en pleno invierno des
mantelada, en una noche, una parte 
del tejado del chalet. 

De la distribución primitiva, apar
te el comedor bajo, apenas se con
serva nada. Por los croquis adjuntos 
pueden verse las diversas modifica
ciones que ha sufrido el edificio, á 
medida que las necesidades lo han 
venido requiriendo. 

La falta de conocimientos de 
construcción me hicieron cometer al
gunos errores fundamentales, que en 
parte han sido subsanados en arre
glos posteriores. En el ala izquierda 
ó de entrada, nos encontrábamos al 
principio con un hall rectangular, en 
cuyo fondo había un medio tabique 
limitando un apartado en donde se 
dejaban, amontonados, los skis. A 
mano derecha, un cuarto-cocina que, 
posteriormente, fué subdividido por 
un tabique, que era utilizado, á veces, 
como comedor. Posteriormente fué 
perchero y se hizo desaparecer la 
cocina, que, por humosa, fué escasa
mente utilizada. En el comedor bajo 
actual existía una chimenea en forma 
de medio arco, de ladrillo fino, que 
luego fué sustituida por otra de for
ma inglesa, en ladrillo fino, coro
nada por un testero de azulejos, y 

que más tarde desapareció también 
para dar sitio á la actual de campana, 
que tira prodigiosamente gracias á 
un corte dado en la caja de humos de 
la misma y á unos dos metros de al
tura del hogar. A la derecha quedaba 
un cenáculo, que existe actualmente, 
y al lado izquierdo, en el espacio 
ocupado por el o t r o equivalente, 
arrancaba la escalera que conducía al 
piso superior. En el ala derecha del 
edificio, además de las habitaciones 
destinadas al guarda, existían lavabos, 
retrete, despensín, etc. 

El piso alto se componía de una 
pieza rectangular, abuardillada en el 
centro, de iguales dimensiones en 
cuadro que el piso inferior, y á los 
lados, en la parte correspondiente á 
las alas laterales, tres habitaciones, 
también abuardilladas, destinadas á 
cuartos dormitorios. Las del ala iz
quierda eran seguidas á continuación 
unas de otras, y en el ala derecha en
contrábamos una primera destinada á 
descansillo de la escalera, otra mayor 
á dormitorio y la tercera ó posterior 
dividida por un tabique central y otro 
más corto, en cruz con éste, limitan
do dos pequeñas alcobitas. 

Con esta distribución nos confor
mamos durante el invierno 1909 á 
1910. Durante el verano de este año, 
y en vista del malísimo resultado de 
la cubierta embreada, se pensó en 
sustituirla por chapa ondulada y gal
vanizada, cosa que se hizo, ganando 
en mucho la impermeabilidad del te
jado. Se acometieron algunas obras 
de reforma interior en la planta baja, 
referente á los servicios de higiene, 
se establecieron tablados en los dor
mitorios y se instalaron los primeros 
sommiers en los cuartos extremos de 
los mismos. 

La temporada de 1910 resultó su
mamente interesante: el creciente nú
mero de Socios y la afición desperta
da en las muchachas, que ya concu
rrían asiduamente al Club, nos obligó 
á reformar, en el verano de 1911, el 
interior de algunas dependencias, á 
formalizar en una de ellas un tocador 
exclusivo de señoras, y se hizo la aco
metida del agua, procedente de un 
estanque colocado en un nivel supe
rior y á espaldas del Club, y como al 
finalizar el invierno, y ya en 1912, se 
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EL „CHALET EN 1 9 0 9 * 1 0 

Planta baja Planta alta 
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EL „ C H A L E T EN 19 12 

1 Comedor. 
2 Garage. 
3 Cuarto trastos. 
4 Secadero. 

Planta baja 

Calefacción. 
Hall. 
Toilette señores. 

8 Toilette señoras. 

9 Despensín. 
10 OHice. 
11 Cocina guarda. 
12 y 13 Habitación guarda 

1 Comedor alto. 
2 Cocina. 
3 Despensín. 
4 Lavabos. 

4 

-es

pianta alta 

5 Cuarto botiquín. 12 Cuarto armarios. 
6 7,8,9 Dormitorios. 13 » » 

10 Pasillo. ; 14 Biblioteca. 
11 > 15 Balcón corrido. 
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EL . .CHALET EN 1 9 1 6 

20 ^ «̂ -•? -iC 

\ \ •ii 

Planta baja 

1 Comedor bajo 
2 Hall y escalera. 
3 Toilette caballeros y W. C. 
4 Toilette señoras y W. C. 
5 Office. 
6 Despensa. 
7 Botiquín y enfermería. 
8 Guarda. 
9 Cocina guarda. 

10 Carbonera. 
11 Garage. 
12 Secadero y caldera calefac

ción. 
13 Cuarto skis. 
14 Guardarropa. 
15 Vestuario. 
16 Leñera. 
17 Cuarto trastos. 
18 Cocina de pueblo. 
19 Cocina chauffeurs. 
20 Mecánico (taller) 

Planta alta 

1 Comedor Restaurant. 
2 Despensa. 
3 Cocina. 
4 Office. 
5 Biblioteca. 
6 

DeL7 al 18 Agrupación D. 
13 Pasillos. 
19 Escalera. 
20-30 Pasillos. 
24 Lavabos. 
21-22-23-25-26-27-28-29 Dor

mitorios 
31 Balcón corrido. 

Planos: M. Amezáa 
Maestro de Obras: Juan Mon-

talvo (Cercedilta) 
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viera que resultaba insuficiente ya el 
local para Ios450 Socios de que cons
taba la Sociedad, acometí, casi bajo 
mi exclusiva responsabilidad, la am
pliación del chalet en su piso superior, 
dotándole de un gran comedor, co
cina office en la parte central y dormi
torios capaces de 
22 camas en los pa
bellones laterales. 
Las obras se lleva
ron todos nuestros 
ahorros, y en vista 
del éxito creciente, 
y á fin de aumentar 
los escasos ingre
sos que suponían
las cuotas (10 pe
setas anuales), se 
presentó una mo
ción en la Junta de 
noviembre dupl i 
cando las cuotas, 
que fué aprobada 
por unanimidad , 
elevando á 50 pe
setas la cuota de 
entrada. Esto nos 
pe rmi t i ó nivelar 
nuestros déficits y 
acometer aún la 
obra de la calefac
ción, instalada por 
nuestro Vicepresi
dente Sr. Aguina-
ga, que adelantó el 
importe total de la 
misma, que le fué abonado al siguien
te año. Desde entonces, el hornillo 
que se enciende á primeros de no
viembre de cada año, arde continua
mente hasta primeros de mayo, pro
porcionando una temperatura agrada
ble en las distintas dependencias del 
chalet. 

Las obras fueron de importancia 
tal, que, desde entonces, se puede 
decir que comenzó á solidificar el 
nombre y crédito de la Sociedad. 
En aquel invierno se estableció el 
servicio de restaurant, servido por un 
industrial de la Corte, que hubo de 
suspenderse al fin de temporada de 
un modo definitivo, por las dificulta
des inherentes al servicio y condicio
nes especiales en que tenía que rea
lizarse. A primeros del mismo, en oc
tubre de 1912, tuvo lugar nuestra pri

mera Exposición de Alpinismo, orga
nizada por nuestro activo Secretario 
D. Antonio Prast, coincidiendo con 
la publicación de un Anuario, editado 
bajo los auspicios de este señor. En 
aquella temporada, 1911-1912, fué en 
la que se verificaron los grandes con-

S. M. el Rey en el balcón del Club, con S. A. el Infante D. Alfonso y el Sr. Ai 

cursos de fondo y algunos de la Co
pa Skadi, de saltos, en donde empe
zaron á entrenarse los buenos salta
dores que hoy tiene el Alpino. 

Durante el verano de 1913, se 
continuó dotando al edificio de algu
nas importantes mejoras, como el do
ble entarimado de los pabellones la
terales, con objeto de asegurar más 
la calefacción, la construcción de un 
secadero junto al hornillo de la cale
facción y el aprovechamiento del lo
cal existente entre el Club y cuarto 
de skis, situado á espaldas del chalet, 
en cuyo espacio, una vez cubierto, 
quedó definitivamente instalado el 
guardarropa. Se convirtió el local 
destinado á lectura, que no se utiliza
ba, en dormitorio con camas de pa
go; se instalaron lavabos en el piso 
superior, una mampara de cristales en 

la puerta de entrada y se acometie
ron obras de saneamiento, como las 
de canalones y bajadas, de relativa 
importancia. Comenzó á prestar ser
vicios un mecánico, encargado de la 
venta, alquiler y reparación de trineos 
y skis, y, como idea altruista y bene

ficiosa, atendió el 
Club á gran parte 
de la repoblación 
de pinos de los te
rrenos situados en 
las inmediaciones 
del mismo. 

Aunque meno
res en importancia, 
no se libró el cha
let de nuevas mejo
ras y reformas en 
el verano de 1914, 
y, al efecto, se ha
b i l i tó un nuevo 
cuarto de armarios, 
frente al guarda
rropa, en lo que 
había sido leñera 
anteriormente, des
tinándose á dormi
torios las dos ha~ 
bitaciones del piso 
superior, en donde 
estaban instalados 
aquéllos anterior
mente, se cementó 
el piso del secade
ro y se hizo un pe
queño anejo, á es

paldas del pabellón derecho, destina
do á cuadra y leñera, en sustitución 
de la desaparecida. Como la afición á 
los saltos en skis cundiera rápidamen
te, la temporada anterior procedí á 
planear un salto en regla en el kilóme
tro 20 de la carretera, sitio escogido 
como úmco, después de inspeccionar 
todos los demás que se prestaban á 
ello, y se llevó á cabo su co.istruc-
ción con gran contento de los aficio
nados á este deporte en particular. 
Ello contribuyó á que la presencia de 
aficionados y curiosos se exterioriza
ra en grande la temporada pasada de 
1914, y, en vista de ello, se pensó en 
ampliarlo, reformándolo, cosa que se 
ha llevado á cabo este verano, entre 
una de las numerosas obras empren
didas por la Sociedad. 

La importancia de las mismas, en 

FOT, ALFONSO 
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una nueva agrupación. Con estas obras 
se han llevado otras tan importantes 
como el alumbramiento de un pozo, 
que será terminado este verano, re
cuadrado de la terraza del chalet, 

blanqueo exterior é interior del mis
mo, decoración del comedor alto, hall 

de entrada y bibliotecas, y otra por
ción de obras de no menor cuantía. 

Esta es, á grandes rasgos, la his
toria retrospectiva de lo que, actual
mente, constituye el local social del 
Alpino en la Sierra, en la que, ade

más, cuenta con otros dos impoitan-
tes refugios, de que daremos cuenta 
posteriormente. Sirva este pequeño 
historial como recuerdo de aquel pu
ñado de muchachos que empezamos 
con más arrestos que dinero, y ense
ñanza para las generaciones venideras 
de lo que se puede en este mundo 
con un poco de constancia, interés y 
buena voluntad. 

M. DE AMEZÚA 

Fundador y Presidente del C. A. E. 
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El «Twenty Club» en construcción. 1909 

Paradójicamente, aunque ajustan- habráse visto cómo y en qué forma 
cuanto ai inmueble se refiere, se ba- dose á la realidad de los hechos, las quedó constituida la primitiva agru-
saron en una proposición presentada dos agrupaciones A ó Twenty Club pación de skieurs en la Sieira, toda 

á la Junta por varios señores Socios, (así llamada por estar solamente cons- vez que no á otra cosa que á practi-
quienes, sabedores de los pro
yectos que se tenían de refor
mas del cuarto de skis, vestua
rio y la necesidad de dotar a' 
Club de otras dependencias, se 
comprometieron á sa t i s facer 
gran parle de la totalidad de 
la mitad de las mismas á cambio 
de que se levantara un piso á 
las plantas bajas proyectadas, en 
donde planear unas habitacio
nes que quedarían de su domi
nio particular. Comprendiendo 
lo beneficioso de la proposición 
para los intereses del Club, 
puesto que éste sólo cedía en 
usufructo aquéllas, emprendió la Jun 

Construcción de! «Twenty Club» 

car con skis nos reuníamos en 
ella. Al impulso de los empujes 
de nuestros pocos años, y so
brantes d e energías, ensancha
mos nuestro campo de acción, 
de los alrededores del Vento
rrillo, hacia el puerto de Nava-
cerrada, La Maliciosa, Cabezas 
de Hierro y Peñalara, y son 
muy contados los aficionados 
de aquella época que no recuei-
den las accidentadas expedicio
nes realizadas á todas las alturas 
de la Sierra, cuando no existían 
píanos ni guías de la misma. 

cuando las emprendíamos á la 
tituida por los veinte fundadores del descubierta de paisajes y elevacio-

ta estos trabajos, con los de una nue- Alpino) y la 5 ó de los Ingenieros nes que n u n c a h a b í a m o s pisado, 
va cocina office y despensín, que han (por haber sido constituida, casi en cuando nos aventurábamos en expe-

quedado admirablemente terminados su totalidad, por alum-

este verano, quedando á favor del nos de las diferentes 

Club, además de las plantas bajas de Escuelas), más que hi-
ambos nuevos pabellones (comuni- juelas ríe la comunidad 

cantes con el cuerpo principal solo en general , llamada poste-

su piso alto) y en donde se han insta- riormente Club Alpino 
lado nuevo cuarto de skis, con sus pa- Español, deben consi-

ralelas numeradas, un cuarto-vestua- derarse como precur-

rio y de armarios provisto de su estu- soras y fundamento de 

fa correspondiente, cuarto para el me- éste, especialmente la 

cánico, cocinilla para c/^a«;5'eürs, cocí- primera, toda vez que 

na de pueblo,cuarto de trastos, leñera su existencia es ante-

y cuadra, dos habitaciones en la plan- rior á la fundación ofi-
ta alta destinadas á bibliotecas y sa- cial del mismo. En la 
loncito de recreos, destinándose las reseña histórica publi-

11 habitaciones restantes á constituir cada precedentemente El .Twenty Club» en 1910 FOTS. AMEZÚA 
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díciones como la de La Granja ó El 
Paular por Peñalara, malamente equi
pados y sin tener la menor noción 
del terreno que descubríamos á núes 
tro paso. Época aquella que pode
mos llamar «heroica» en los anales 
de lo que luego ha sido Club Alpino 
Español, y que no acertarán á com
prender todas las posteriores Agru
paciones ó Sociedades nacidas y fun
dadas años después al influjo y á la 
sombra de aque l lo s ejemplos que 
abrieron paso á la ignorancia y mie
do con que se miraba á los interio
res de la Sierra y sus peligros (?) por 
los mismos naturales del país y por 
los extraños. 

Ellas fundamentaron, pues, nues
tra unión y entusiasmo, y á ellas se 
debe que nuestros propósitos y ar
dientes deseos de ambicionar me-

El .chalet» del C. A. E. en el otoño de 1909 FOT. QUILEZ 

La Agrupación C 

dios de comodidad, que nos las faci
litaran, tuvieran una realidad en la 
edificación del primer refugio pro
piamente dicho (ya que entonces no 
había nada que como tal se conside
rara en toda la Sierra). 

De las reuniones semanales en la 
Cervecería Alemana de la Plaza del 
Ángel, en donde se puede decir que 
nació el Club Alpino Español, y en 
las que se discutieron, planearon y 
concertaron los fundamentos de éste 
y las obras del primer refugio, e] 
Twenty Club, guardamos todos los 
iniciadores perenne y entusiasta me
moria. 

Se construía á la sazón en aquel 
verano de 1906 la carretera que va 
del pueblo de Cercedilla á unir con 
la de Navacerrada, cerca de la Casi
lla llamada del Portazgo, y fué con e' 

contratista de la misma con quien nos 
entendimos apenas entrado el otoño, 

y una vez hecha la de-
marcación en un sitio 
escogido por mí, de 
posición e s p l é n d i d a 
por sus vistas y res
guardo entre las últi
mas manchas del pinar 
y no muy lejos de la 
carretera, en su kiló
metro 16,600, comen
zaron las obras á me
diados de octubre, con 
la esperanza de cubrir
las antes de que forma
lizara el invierno; pero 
pudieron más los tem

porales y la ventisca que nuestras es
peranzas y deseos y, bien á pesar 

FOT. AMEZÚA 

nuestro, tuvieron que suspenderse 
hasta la primavera, con harto perjui
cio de nuestros intereses, que confia
dos por el contratista á un banquero 
para su custodia, desaparecieron con 
éste y la quiebra de su estable
cimiento. 

Hubo que volver de nuevo á re
caudar entre nuestros buenos protec
tores, y con gran contento nuestro 
se comenzaron los trabajos en mayo 
de 1907, después de liquidar desas
trosamente lo anteriormente ejecuta
do con otro maestro de obras, toda 
vez que el contratista anterior, arrui
nado por la quiebra del banquero, se 
declaró insolvente y no pudo conti
nuar sus compromisos. 

Lo cierto es que en el verano 
de 1907 quedó el nuevo chalet de! 

El .chalet» del C. A. E. y Agrupaciones .Twenty», B y C, en 1911. Carretera de Villalba 

á La Granja, kilómetro 16,600 FOT. AMEZÚA 
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El «chalet» en construcción, 1909 

Twenty Club (que así pomposamente 
lo llamábamos) cubierto de teja pla
na y dividido transversalmente en dos 
habitaciones por un muro espeso, 
la a n t e r i o r d e s t i n a d a á cocina, 
guarda de skis y cuarto de estar, 
y la posterior, en donde se habili
tó un tablado y dos h a m a c a s - c a 
mas sobre éste, á cuarto de vestir 
y d o r m i t o r i o . La parte alta, que 
p o s t e r i o r m e n t e se transformó en 
éste, estaba sin terminar é inhabi
table. La e x p e r i e n c i a del invier
no de 1907 al 8 nos convenció de 
la n e c e s i d a d de cambiar la teja 
por un tejado uniforme y sin solu
ciones de c o n t i n u i d a d (por don
de se colaba francamente la ven
tisca), y á ese efecto, después de 
e n r i p i a r l o de nuevo con tableta 
que se compró de saldo del des
h e c h o de una Exposición, se fo
rró de arpillera y se embreó pro
fusamente. Procedimiento q u e la 
práctica ha demostrado ser el más 
económico y práctico en construc

ciones á esas alturas, 
en donde los materia
les sufren tanto en la 
lucha con los elemen
tos. Se suprimieron por 
antiestéticas é innece
sarias las rejas de las 
ventanas y se hicieron 
algunos arreglos y me
joras en el interior, que 
nos permitieron disfru
tar cómodamente de 
nuestro albergue en el 
invierno de aquel año. 
Durante el verano de 
1908, y á la sombra del 

confort que nos proporcionaba éste, 
otro numeroso grupo de amigos, los 
más alumnos de las Escuelas de Inge-

FoT. AMEZÚA 

trucciones, paulatinamente han ido 
siendo reformadas en su interior, es
pecialmente el Twenty, que, en el ve
rano de 1909, sufrió una transforma
ción radical en su interior, quedando 
distribuido y ornamentado tal como 
ahora se encuentra, habilitada la par
te alta en dormitorio y desplazada la 
chimenea ai fondo de la pared del co
medor, construida á modo de hornaci
na en un principio y reformada poste
riormente en chimenea de campana, 
que por sus dimensiones acertadas 
resulta nada humosa y práctica, hn 
aquel verano se pedían, por media
ción del Alpino, dos nuevas conce
siones: una solicitada por el Dr. Ma-
dinaveitia, q u e emprendió rápida
mente las obras en una meseta exis-

El «chalet» en 1912 F O T . QUIROGA 

El .chalet» en 1909 

nieros, entre los que se contaban Car
los Loring y su hermano Jorge, Ber
nardo Suárez Crossa, los dos herma

nos Rotaeche, Rodrigo 
Adán de Yarza, J. Men-
dizábal y otros,se agru
paban para construirse 
otro refugio, que se 
emplazó al borde del 
pretil alto de la carre
tera y constituyó al po
co tiempo la Agrupa
ción B, existente ac
tualmente junto a\ cha
let general del Club 
Alpino. 

Muy parecidas en 
aspecto y distribución 

FOT. AMEZÚA interior ambas cons-
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tente entre las dos ya edificadas y | 
sobre los restos de una antigua edifi- | 
cación, y que aunque la gente dio en | 
llamar «la casa de Madinaveit¡a>, era, | 
en realidad, y es, la Agrupación C | 
del C. A. E., y otra que, solicitada | 
por el Conde de Valdelagrana, y | 
concedida, no se llevó á la práctica | 
por dificultades inherentes relativas | 
al sitio escogido y deseado por este | 
señor socio, sitio que posteriormen- | 
te aprovechó la Institución Libre de | 
Enseñanza para hacerse un pequeño | 
y confortable refugio. | 

Posteriormente han s i d o varias | 
las entidades y personas que han so- | 
licitado parcelas de terreno en los % 
alrededores del chalet para nuevas | 
edificaciones; pero bien sea por no | 
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ser realizables sus planes, falta de re
cursos ó dificultades para construir en 
ese sitio, posteriormente acotado para 
repoblación fo
restal, ó más bien 
por innecesario, 
dadas las facilida
des ofrecidas en 
el chalet general 
á los socios, no 
se ha llevado nin
guna á la prác
tica. 

Independien
temente del Alpi
no, y además de 
la Institución ya 
mencionada y Ca
sa F o r e s t a l , el 
Museo de Cien
cias Naturales le
vantó un sólido y 
conveniente edi
ficio, con amplio laboratorio, cocina 
y dormitorios, destinado á estudios 
biológicos de la Sierra. La reciente 
Sociedad Amigos del Campo y la Es
cuela de Bellas Artes tienen proyec

tos de edificar allí, en nuestras inme
diaciones, y es de esperar que, con el 
transcurso de los años, aquellos pin-

El .chalet» en 1912, el «Twenty Club- y Agrupación B 

torescos contornos representen una 
colonia cuna y base de los deportes 
de nieve y excursionismo de las mon
tañas de nuestro país. 

M. DE AMEZÚA 

F O T . QuiROGA 
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Refugio de Credos. — Fué el pri
mer refugio de montaña edificado 
por el C. A. E., y data su construc
ción de la primavera de 1910. Em
plazado en el Prado Barbellido 
(otros le llaman de las Pozas), 
en término de Navacepeda de 
Tormes j^ en el sitio denomina
do de las Tres Rayas ó cruces, 
por coincidir en ese sitio las 
lindes de dicho término y las 
de las dehesas de la Covacha y 
la de Credos, su posición es 
sumamente estratégica para las 
expediciones que, viniendo de 
Madrid por Avila en dirección 
á Hoyos del Espino, precisen 
utilizarlo. Edificado muy primi
tivamente, por las dificultades 
con que se tropezó para el aca
rreo de materiales, su disposi
ción interior se reducía á un 
rectángulo de unos ocho me
tros de fachada por cuatro de 

costado, sin más división que un pe
queño y reducido espacio, destinado 
á refugio abierto y gratuito, y recu
bierto simplemente por unas chapas 

Emplazamiento (X) del «chalet» en la primavera de 1909 

El «Twenty» y Agrupación B FOT. AMEZÚA 

de hierro galvanizado. De su cons
trucción se encargo el incansable pro
pagandista de la Sierra D. Justo Mu

ñoz, S e c r e t a r i o 
de Hoyos del Es
pino y el total, á 
fuerza de repa
ros y economías, 
no pasó de 800 
pesetas. 

El indiscuti
ble éxito logra
do con su exis
tencia en aquel 
verano, los gran
des y reconocí 
dos servicios que 
prestó á expedi
ciones invernales, 
y muy particular
mente á la orga
nizada of ic ia l 
mente en Sema

na Santa de 1912, nos obligó á pen
sar en su ampliación, cosa que se 
llevó á efecto en aquella primavera, 
aumentándole longitudinalmente unos 
metros más, y disponiendo la parte 
destinada á refugio libre en forma que 
queda de una amplitud bastante razo
nable. 

Se le revistieron interior y extc-
riormente las fachadas de cal y la So
ciedad Credos-Tormes, facilitó las 
maderas necesarias para el enripiado 
y armadura del tejado, sobre la que 
se colocó de nuevo la chapa galvani
zada, después de defender con una 

como almena corrida los bor
des laterales y superior del te
jado. 

Insuficiente á todas luces, 
por la posición estiatégica que 
ocupa y por la importancia del 
macizo en cuyas vecindades es
tá enclavado, piensa la Directi
va llevar á cabo en breve su 
reforma y ampliación. Bajo la 
vigilancia de la Sociedad Cre
dos-Tormes, tienen sus socios, 
además de los del C. A. E., de
recho al usufructo gratuito del 
mismo, cobrándose á los extra
ños 2 pesetas por noche y por 
persona. Una de las llaves obra 
en poder de D.Justo Muñoz, se
cretario de Hoyos del Espino, 
quien con su desinterés prover-

lii lltlIlllItllllllllllllllllllliDIIINlillllllllJ MIIII Illllllllllllllllirill riMllJllllllllll lll]NUIJIIllllll{|{llllll1lil[<lllllillllll<lllllllllllMI'll<lllll'l'llll<lllll"'<> '!>!> IMlllllíhKIMIIII lllllllíllhKIlllllliaillllllllilllllllllllllllllllItlIllllllllllllllllllllKllllItlIlllll llllNllltllltllMlllllIlllll)IMHIIIItmi1lllllllllllllllllllllllllllllllHIIIIIIIIIHIiltnitHnimilliniUII||tliir|||t|!llll|||||||l||||||]|||||]|ÜJ 

HERALDO DEPORTIVO 111 



;:iii iiiilliliiliiuilillii!::iili:iii;.ilii;iiirtiiiil<llliiliiiilllllillHltllliiiilliilliiiiiiiimiillililllljmiiiiiiiiiiitiiiiii!iiiMitl 

bial org-aniza y se e n c a g a de toda 

clase de expediciones. La otra Ja tie

ne la Directiva en Madrid. 

Refugio del Puerto del Paular ó 

de los Cotos. — Data su construcción 

del verano de 1912, y está emplazado 

justo en la divi

soria de la falda 

de Dos Herma

nas, allí donde se 

separan las aguas 

que bajan á la 

cuenca del Lozo-

ya de las que co

rren hacia Bal-

sain y casi al pie 

de la carretera al

pina que une los 

dos r uertos del 

Paular y Navace-

r rada . Intervino 

en su construc

ción el maestro contratista de dicha 

carretera, con arreglo á los planos 

facilitados por los socios señores Vá

rela y D e Caux, habiéndose ajustado 

las obras de mampostería, armadura 

de pino y tejado, chimenea, etc., en 

1.500 pesetas. A la generosa iniciati

va de S. M. D. Alfonso XIII debe el 

Club el presente que hiciera de toda 

la madera necesaria para esas obras, y 

que fué espléndidamente facilitada 

por las Reales Serrerías de Balsain. 

Se le reformó posteriormente en 

el verano de 1914, separando la ven

tana gemela que tenía, y abriendo 

otras dos separadas en la fachada del 

mediodía, reformando la disposición 

del tablado interior, abr iendo, una 

pequeña chimenea en el zaguán y do

tándole d e lo más indispensable. Pos

terior mente se ha solado la ent radJ , dirione."; parecidas al concertado con 

se han habilitado colchonetas nuevas el del Puerto de los Cotos y favore-

y se le ha surtido de 20 mantas y nu- cidos nuevrfmente por la generosidad 

merosos accesorios que le hacen su- ilimitada de nuestro Augusto Sobera-

mamente confortable á los nulnero^os no D. Alfonso XIII, que de nuevo 

excursionistas que van á Peñalara. Su ofrendó al Club la madera necesaria 

coste actual, descontado el valor de para su construcción, se puede decir 

que, en los conta

dos mesesdeexis-

tencia que lleva, 

ha tenido un éxi

to verdaderamen

te extraordinario. 

Construido bajo 

la base de ser un 

pequeño obser

vatorio de monta

ña, ya antes de 

terminarse sirvió 

para que distin

guidos profesores 

del Observatorio 

Astronómico d e 

las maderas, se aproxima, con enseres la Cor te realizaran desde él intere-

y utensilios, á unas 3.000 pesetas, y santes estudios de radiación solar, 

piensa la Directiva, cuando los fondos Visitado frecuentemente durante la 

lo permitan, elevar un piso sobre el temí orada d e nieves actual, mereció 

actual para transformarlo en dormí- la atención de la Junta, al extremo de 

torios. designar un guia exclusivo para él, 

que los d. 'mingos permanece en el 

Refugio de Siete Picos. — Empia- mismo, á fin de facilitar agua y leña 

zado admirablemente en la cuerda á los alpinistas que lo frecuentan, 

que enlaza el puerto de Navacerrada La enorme subida que la chapa 

con la meseta llamada Cerro del Telé- ondulada tuviera, obligó á la Directi-

grafo, en dirección de Siete Picos y á va á reemplazarla provisionalmente, 

una altura de 1.982 metros sobre el en la cubierta del tejado, por lona 

nivel del mar, es por su situación uno embreada, que hasta ahora no ha 

de los refugios que más aceptación ha dado el buen resultado que como en 

de tener en la sierra. el Tzventy Club diera y parecía es-

Empezadas las obras en el verano perar. Quizá precise de nuevas im-

de 1915, por ajuste previo hecho en pregnacione.s, en espera de poder le-

1.400 pesetas con el contratista de vantarle un piso para dedicarlo á ob-

Cercedilla D . J u a n Montalvo, en con- servatorio y dormitorios, y de ver si 

Los fundadores del Club Alpino Español (1906-1907), La casilla de peones camineros del Ventorrillo 

F O T . QUIROGA 

Los .chalets" de C. A. E. (1914) F O T . AMEZÜA 
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El «chalet^ é inmediaciones ej dia de la carrera de automóviles (mayo, 1914) F O T . ALFONSO 

con la terniinación de la guerra se. 
puede cubrir de chapa galvanizada. 
Los planos son de M. de Amezúa, en 
cuya colaboración tomó gran parte su 
iniciador D. Victoriano F. Ascarza, 
eminente astrónomo y uno de los en
tusiastas y asiduos socios del C. A. E. 

Correspondencia con ¡os refugios 

de otras Sociedades. — Por lazón de 
las subvenciones concedidas: 5 0 0 
pesetas á la Sociedad Gredos-Tor-
mes, 5üO pesetas á la Sociedad Peña-

lara y 250 pesetas á la Sociedad Are-
nas-Gredos, los socios del C. A. E. 
tienen derecho y libre corresponden
cia á los refugios construidos por es
tas Sociedades en la Pedriza de Man
zanares y Sierra de Gredos, siendo 
el propósito de la Directiva continuar 
en esta obra de subvenciones, en 
cuanto los fondos disponibles la per
mitan de nuevo, así como la edifica
ción de nuevos refugios en la Sierra, 
el primero en las inmediaciones del 
Puerto d e la Fuenfría. 

I T É C N I C A D E L v 3 K l " EN LK 5 I E R R A DE Q U A b A R R A M A j 
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Hora es ya de emprender la tarea 
de dar á conocer, á cuantos se intere
san por este género de sport, el re
sultado de mis observaciones, apoya
das en la experiencia de los doce 
años que lo vengo practicando, des
de que lo importé por primera vez en 
la vecina Sierra de Guadarrama, y 
corroborada con la comparación de 
como también, y durante .seis invier
nos consecutivos, he tenido ocasión 
de practicarlo en los admirables alre
dedores de Davos y St. Moritz, las 
dos localidades más deportivas y visi
tadas de toda la Suiza oriental. 

Dividiendo sistemáticamente este 
trabajo, que he de procurar hacer to
do lo más curioso posible, voy á co
menzar por el análisis descriptivo de 
aquellos parajes ó alturas del Guada
rrama en donde se practica el ski, y 

la enumeración de aquellos otros que, 
aunque poco conocidos, he visitado. 

ya que, á mi entender, tienen y re-
unen condiciones dignas de tenerse 
en cuenta y son susceptibles de ex
plotar para este objeto. 

A la facilidad de comunicaciones 
exclusivamente, y como base primor
dial, se debe la popularidad y simpa
tía con que el público aceptó mi 
elección de la extensa faja de carrete
ra que desde el Venforrillodel Puerto 
de Navacerrada se extiende en un re
corrido de 4 kilómetros, para hacer el 
fundamento de lo que hoy constituye 
el «Ski Club>, agrupación del Club 
AlpinoEspañol .En esos kilómetros de 
carretera dimos todos nuestros prime
ros pasos en ski y en ella recibimos 
nuestros primeros porrazos y caídas. 
Posteriormente extendimos nuestro 
campo de acción hacia las Guarrami-
llas y Guarrama*, y ellas, al cabo, han 
sido testigos de nuestros más impor
tantes concursos y de nuestras victo
rias y fatigas. Considerada técnica
mente esta región, y aparte del traza
do de la carretera, excelente pista 
para aprender, el resto de ella, desde 
el Club al alto del Puerto de Nava-
cerrada, no puede ser más deplorable 
para la práctica de este deporte , ya 
que, á excepción de la pradera de la 
Vaqueriza, que por su escasa altura 
no está cubierta de buena nieve más 
que en contadas 'ocas iones , en todo 
el resto de esa cuenca no hay cien 
metros d e terreno en condiciones, y 
tanto la extensa ladera de las Guarra-
mas, como la de las Guarramillas ya 
citadas, sobre estar erizada de espe
sos piornales, cada vez mayores, ca
recen, en absoluto, de la elemental 
condición requerida para un buen 
campo de ski, y es que su termina
ción remate en una amplia y horizon
tal pradera, en donde practicar una 
parada. 

La carretera, cortando bruscamen
te la inclinación d e las primeras, y el 

En la carretera, un dia de concurso F O T . MARÍN 
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1. Vista panorámica del «chalet» 
general y at'rupaciones del 
Club Alpino ¡Lspañol en el 
kilómemetro 16,600 de la ca
rretera de NíiVacerrada. 

2. En el collado )a Marichiva. AI 
fondo Siete Picos, Collado 
del Viento î  Puerto de la 
Fueníría. ' 

3. Collado de ML.Tchiva y la Pe-
ñota. 

4. En la carretera de Navacerra-
da. El kilómetro 20. 

5. Las Guarramas, carretera y la 
Maliciosa desde el refugio de 
Siete Picos. 

6. Patinando en la.? Guarramillas. 

7. Camino del refugio de Siete Pi
cos. Al fondo Peñalara. 

8. En la hoya de Siete Picos. 

iiniiimn I iiiiiiiiiiiBiiiiii m ij iiiiiiin"i""f "'" 
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torrente, limitan
do el final de 
aquéllas, obligan 
á los skieurs, ó 
bien al dominio 
de un rápido cris-
thiania, que pue
den hacerlos me
nos, ó á valerse 
de otros medios 
más expeditivos, 
aunque nunca pe
ligrosos, para de
tenerse ante los 
obstáculos cita
dos. 

Una vez en lo 
alto del Puerto de 
Navacerrada(me-
1.778), tiene el 
skieur tres cami
nos á seguir: El 
de la izquierda y ' •* 
frente, que expla
naremos más ade
lante, y el de la 
d e r e c h a en el 
que, faldeando y ganando pro
gresivamente la ladera empina
da que hacia el Este avanza, le 
lleva, tras de algunos esfuerzos, 
á coronar el Pico de las Guarra-
mas (2.258), con admirables 
campos desprovistos de obs
táculos de ninguna clase, enor
mes y suaves ondulaciones, y 
desde donde se divisan esplén
didos é incomparables horizon
tes y paisajes. Una vez en é', 
tres itinerarios importantes tie
ne á su elección: El que le di
rige al Sur y hacia el Pico de la 
Maliciosa (2.223), excursión fa
cilísima, llena de encantos y re
comendable á todos los aficio
nados aun poco resistentes, y 
que puede llevarse á cabo fá
cilmente en poco menos de tres 
horas desde el Puerto; el que 
va directamente al Este y nos 
conduce hacia Cabezas de Hie
rro (2.283), para seguir la < xten-

Refugio de! Puerto del Paular F O T . QuiROGA 

•^^^'Müé^ 
Refugio de Siete Picos F O T . ASCARZA 

sa y o n d u l a d a 
cuerda que rema
ta en la Najarra 
(2.106) y Puerto 
de la Morcue ra 
(1.705), excursión 
que requiere mu
chas horas y bas
tantes arrestos, y 
por fin, el tercer 
itinerario, que to
mando como ob
jetivo el Puerto 
de los Cotos ó 
del Paular, miran
do hacia el Nor
oeste, nos condu
ce, en c ó m o d a 
excursión, por la 
i n t e rminab le y 
a g r a d a b i l í s i m a 
pendiente de la 
llamada C u e s t a 
del Noruego, á la 
puerta del refugio 
que en aquel pa
raje tiene edifi

cado el Club Alpino Español. 
Desde él dos nuevas é inte

resantes excursiones se abren á 
los deseos del skieur: la funda
mental de Peñalara (2.406), ex
celente bajo todos conceptos, y 
la que, siguiendo por ertre pi
nos y barrancos, nos di'ige al 
Monasterio del Paular. Quedan 
aiín en esa cadena, y desde el 
Puerto del Reventón (2.064), 
enormes extensiones de cordi
llera ampliamiente cubiertas de 
nieve, y que se extienden hasta 
el Puerto de Somosierra (1.428) 
y Picos de Grado (1.517), Ca
beza de la Excomunión (2.161) 
y la Cebollera (2.126), demasia
do lejos del alcance de las ac
tuales comunicaciones para in
tentadas, pero que pueden ser 
base excelente para la práctica 
del ski, si algiín día se llevara á 
cabo el proyecto de ferrocarril 
directo de Madrid á Bilbao. 

En el Puerto de Navacerrada. Grupo de «skieurs» F O T . AMKZÚA 
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La Maliciosa, Las Guarramas y la carretera, desde la cuerda de Siete Picos F O T . QUÍROGA 

Regresando de nuevo á nue^tro 
punto de partida en el Puerto de Na-
vacerrada y encarándonos al Oeste, 
aparece ante la vista la última ondu
lación de las faldas del mayor y más 
alto de los Siete Picos (2.203). En 
ella hún encontramos algunas peque
ñas praderas en el llamada Pais de 
J. Giráldez y c e r r o del Telégrafo, 
é te ya más cerca de la base del quc 
vo denomino Pico del Observatorio 
(por encontrarle e x c e l e n t e para el 
emplazamiento de un edificio de este 
génerti). Parajes son éstos muy visi
tados por los skieurs en sus excur
siones domingueras, y en donde, por 
lo general, suele encontrarse nieve 
de excelente calidad; pero de todos 
m dos, a d o l e c e n de las condicio
nes requeridas por un buen campo 
de ski. 

Hacia el Norte, los declives de la 
fantástica carretera de la Granja nos 
brindan una ocasión para, durante 
cinco ó seis meses del año, ejercitar 
nuestras habilidades en su trazado, 
recubierto, las más de las veces, por 
abundante capa de nieve de excelen
te, calidad, gracias á la p otección y 
sombra df los pinos seculares que la 
bordean. Al Oeste, y por la concavi
dad Sur del Circo de Siete Picos, el 
más acantilado de la Sierra, no hay 
que pensar para nada en los skis; 
en cambio, por su convexidad que 
mira al Norte, y de entre el tercero y 
quinto pico, arranca, en pendiente 
pronunciada, una canal que, ensan
chándose á medida que desciende en
tre la calva del pinar que la circunda, 
termina en una amplia y espléndida 
pradera (pradera del Presi), la mejor 
de cuantas existen en esos contornos 
para practicar todos los ejercicios del 
ski con inmejorable éxito. Desgracia
damente se halla un poco lejos para 

di>frutar de ella en 
ras que median de 

las contadas ho-
tren á tren en la 

excursión de un día, y su visita se ha
ce solo recomendable á cuantos se 
proponen permanecer más de dos 
días en la Sierra. 

La e-'ificación de un refugio en 11 
Cerro del Telégrafo, antes menciona
do, y que espero llevar á cabo este 
verano, facilitará doblemente el acce
so á ella, así como las excursiones á 
esa original crestería del cerro de 
Siete. Picos. 

Las inmediaciones del Puerto de 
la Fuenfria, ya visitadas por mí á este 
objeto, no se prestan, absolutamente 
nada, para la práctica de skis. No hay 
en palmo de terreno abierto y llano, 

fuera de la calzada Romana; lo mismo 
podemos decir de sus alrededores. 
El Puerto de Marichiva, el más pró
ximo á Cercedilla de todos los ante
riores, ya reúne mejores condiciones. 
En una de las dos laderas que lo li
mitan (la que mira al Sur) podiía ha
cerse, previos algunos desbroces y 
limpia de cantos, un sitio excelente, 
bajo todos conceptos, para ejercitar
se en este sport. Su relativa proximi
dad á Cercedilla (puede irse á él en 
menos de una hora), su altura, 1.750 
(23 metros menos que Navacerrada) 
y particulares condiciones, me han 
llamado siempre la atención, y creo 
sea muy digno de estudiarse y ser 
base excelente para la construcción 
de otro nuevo chalet ó refugio. No 
suele, es cierto, ser muy abundante 
de nieve, pero habiéndola, es, con 
mucho, preferible practicar en él, una 
vez se arreglase la vertiente susodi
cha, cosa que puede hacerse á poco 
roste, á fatigarse en recorrer, du
rarte dos hora?, la interminable cues
ta que de Cercedilla vá hasta el Puer
to de Navacerrada. 

Continuando hacia el S. O., desde 
la Marichiva y sobre los altos de Lcs 
Porrillas ó Peñota y hacia Trespicos 
y Puerto del León, no encontraremos 
nada digno de que sea mencionado. 
Laderas interminables que rematan 
bruscamente sobre las gargantas que 
van á la estación de El Espinar, por 
el lado Norte, y estribaciones, rara 
vez totalmente cubiertas de nieve, en 
el lado Sur, sobre la vía del ferroca
rril del Norte. Únicamente á mano 
derecha de la salida del túnel grande. 

Un 8:rupo de «skieusses*. En el pinar F O T . ATARD 
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y en jurisdición de San Rafael, exis
ten praderas amplias y una planicie 
enorme, que aparece cubierta total
mente de nieve, y en donde quizá lo
gráramos encontrar algo conveniente 
para skis, pero siempre lejos de toda 
vía de comunicación. Excursión es 
esta que estuve tentado de llevar á 
cabo el 1.° de febrero pasado, desde 
lo alto de la Marichiva, y que si no 
realicé fué por temor á tropezar con 
vertientes heladas y en sombra y ten
tarme más la magnífica y recomenda
ble, por todos extremos, que llevé á 
cabo con Eleuterio Arias, de Cerce-
dilla, como porteador y compañero, 
por la falda S. O. de Montón de Tri
go á lo más alto de la cordillera de 
la Cabeza de la Mujer Muerta, para 
bajar á la estación de La Losa-Navas 
de Riofrío; expedición interesantísi
ma, fácil de ejecutar en un ambiente 
de nieve y grandeza de paisajes, que 
nada tenían que envidiar á las que en 
las montañas de Suiza realicé años 
pasados. Desde el puerto ó collado 
de Marichiva se coge la vereda del 
Infante (á mano derecha) hasta subit 
en dirección de Montón de Trigo, 
que aparece al dar en lo alto de un 
collado, cuyo nombre desconocía mi 
paeblerino acompañante. Desde él 
aparece espléndida toda la nueva es
tribación de la llamada Sierra de la 
Peña del Oso con su mayor eleva
ción. La Mujer Muerta, al fondo y 
N. O. Siguiendo en dirección del 
puerto ó angostura que reúne los dos 
sistemas orográficos, nos encontra
mos sobre enormes laderas, totalmen
te cubiertas de nieve, y sobre el ni
vel de la vegetación de los pinos se 

P 

Carrera de señoritas. Un descanso en Las Guarramas F O T . ATARD 

culares que repueblan la garganta de 
El Espinar hasta dar en esa confluen
cia, excelente sitio, bajo todos con
ceptos, para la práctica del ski, y, á 
mi modo de ver, el mejor y más cer
cano de todos los de la Sierra á la 
estación de Cercedilla, puesto que 
un regular andarín puede colocarse 
en él, desde ésta, en dos huras esca
sas, ó sea el tiempo justo que se em
plea en llegar hasta el Puerto de Na-
vacerrada. La vertiente S. E. de la 
que llamáramos Cabeza de la Mujer 
Muerta termina en él, y su amplitud 
enorme, lo alisado de su superficie y 
magnífica dispo.sición de anchura, co
modidad y enorme cantidad de lieve 
que encontré sobre ella, me impre-

En ]a pradera de La Vaqueriza FOT. QUIROGA 
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siunaion feívcrabilíaiinameiite. Eatien- | 
do sea base futura de un nuevo refu- | 
gio que merezca la pena de ser estu- | 
diado á fondo, ya que por su posi- | 
ción, repito, es lo mejor y más ase- | 
quible que encontré en esta Sierra | 
del Guadarrama. Toda esa cadena | 
orográfica es sumamente interesante j 
para el ski, sobre todo en época de j 
recientes nevadas, que p e r m i t a n , | 
como nos sucedió el día pasado, lie- | 
gar casi á la misma estación de La | 
Losa ó de Otero sobre skis, después | 
de recorrer muchos kilómetros en | 
descenso fácil y en medio de un te- | 
rreno verdaderamente especial y re- | 
comendable. | 

San Rafael, que padece por su | 
orientación y emplazamiento indica- i 
disimo para la práctica del ski, tam- | 
poco se presta mucho á ello; á ex- | 
cepción de algunos prados linderos | 
á la carretera de Viilacastín y cerca- | 
nías de la estación, i;o conozco nada I 
utilizable. Quizá en las interioridades | 
de estribaciones de la Sierra de Ma- I 
lagón, al pie de la que se asienta, se | 
encuentren sitios apropósito, pero ni i 
en mis escasas exploraciones por sus ¡ 
pinares los vi, ni de nadie tuve la me
nor indicación referente á ellos. En | 
cambio, aunque alejados de la vía fé- i 
rrea, los hay excelentes en extremo | 
en los repliegues del llamado Pinar | 
de la Garganta del Espinar, y, sobre ¡ 
todo, en las últimas estribaciones de j 
la Sierra de la Peña del Oso, á dos | 
pasos de las estaciones de Otero y | 
La Losa, aprovechándolas en neva- | 
das recientes, como ya anteriormente I 
dije, y muy dignos de que fijemos en | 
ellos la atención los aficionados á i 
este deporte, por entender que, á la | 
larga, pudieran hacer una seria com- ¡ 
petencia á los alrededores de Nava- I 
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La carretera de Navacerrada en invierno (kilómetro. 17) 

cerrada, en donde hoy lo practica
mos. Invierte una hora justa en reco
rrer el trayecto de Cercedilla á La 
Losa, actualmente, el tren alpinista, 
que llega á aquella estación á las 9,32 
de la mañana, ó sea el tiempo que 
invertimos en subir al Club. Desde 
ésta de La Losa á las últimas ondu
laciones, en donde podemos practi
car el ski en inmejorables condicio
nes, hay, escasamente, media hora, es 
decir, mucho menos que lo que en U 
actualidad necesitamos para realizar
lo en otras menos convenientes ó 
peores. Véase, pues, si todo ello no 
es digno de que, forzosamente, llame 
mi atención, aunque no fuera más que 
por descongestionar la Sierra en el 
único punto en que, por rutina más 
que por otra cosa, hoy nos congrega
mos, aparte de las ventajas materiales 
y netamente oportunas que reúnen de 
por sí estos últimos campos mencio
nados. -̂  

El desconocimiento de lo que 
puedan dar de sí el resto de los sis
temas orográficos afines ó confines 
de esta Sierra del Guadarrama, Sie
rras de Malagón y de Credos (aun
que en las inmediaciones del chalet 
que el C. A. E. posee en esta última 
tuve ocasión, hace años, de practi
carlo en las hermosas praderías que 
lo rodean), me impide ser más conci
so y extenso en esta materia. 

Dos palabras, sin embargo, para 

terminar, que quiero dedicar acerca 
de la calidad y condiciones en que, 
por lo general, encontramos la nieve 
de la Sierra. 

Salvo muy contados días, tanto 
una como otras, dejan mucho que de
sear, al punto que esa nieve típica de 
las montañas suizas, fluida, brillante 
y resbaladiza, propia de regiones en 
que la temperatura solar no es lo su
ficientemente elevada para deshelar
la, se da aquí con raras excepciones. 
Este año, sin embargo, verdadera
mente abundante en nieves, se apar

ta de la regla general y son muchos 
los días, en los dos meses que lleva
mos practicando con skis,, que, en la 
misma carretera, hemos podido ad
quirir buenas velocidades á nuestro 
regf'eso del Puerto, aun sin la ayuda 
de patos ó bastones, y algunas expe
diciones realizadas á La Granja han 
recorrido los kilómetros del Puerto á 
la Venta de los Mosquitos á una mar
cha rápida y en extremo agradable. 
Pero, en cambio, en años anteriores, 
así como en las primeras nevadas del 
presente, arrastrada violentamente la 
nieve por los torbellinos y ventiscas, 
de una violencia inausitada, aglome
rándose en ventiqueros y trincheras, 
que rompen la uniformidad de las la
deras y carreteras, y endurecida por 
deshielos bruscos, seguidos de hela
das rigurosas, han dificultado, sobre 
todo, las expediciones de importan
cia. Por lo general se tocan aquí los 
dos extremos, y ó bien tropezamos 
con nieves blandas, pegajosas y de 
malas condiciones, ó nos vemos obli
gados á practicar sobre verdaderos 
témpanos de hielo. En cambio, su du
ración nos consiente hacer ski, en 
algunos años, hasta en mayo, circuns
tancia verdaderamente original, y á 
unas alturas en que, ni por asomo, se 
concibe eh el extranjero. 

II 

E x p u e s t a s mis consideraciones 
personales referentes á los campos 
de experimentación del deporte del 
ski en la vecina sierra y sus estriba
ciones, voy á tratar ahora una nueva 
cuestión de verdadera importancia y 
que se refiere á los materiales em
pleados entre nosotros para practi
carlo. 

De la época aquella (1904 al 
1906), en que la exclusiva de los ski 

La pradera de La Vaqueriza F O T . Q U I R O G A 
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Carreras de guias F O T S . ATARD Carreras de guías 

utilizados por nosotros correspondía 
(salvo muy contadas excepciones) á 
la producción nacional, hasta la exó
tica concurrencia de nuestros días, 
hay una gran diferencia. Representa
da aquella por dos talleres de gran 
importancia, justo < s consignar, que 
si á alguien debe la afición actual 
marcadas pruebas de reconocimiento, 
es á <La Compañía de Maderas», que 
regentada por Directores noruegos 
de naturaleza, además de facilitarme 
cuantos medios tuvieron á su alcance 
para la confección de los primeros 
cuatro pares de skis (que fueron qui
zá los que por primera vez pisaron 
las sierras españolas) fueron, además, 
nuestros primeros maes t ro s en la 
práctica de su manejo. Un recuerdo 
pues, para aquellos buenos amigos O. 
Cristhiensenn Brigido, Sorensenn, ya 
desaparecidos desgraciadamente del 
mundo de los vivos, y otro para el in
geniero Steffens y el actual director 
D. Federico Linaoc, á quiénes tantí
simo debe la juventud española. Ac
tualmente y gracias á la práctica ad
quirida en esos talleres por inteligen
tes operarios españoles, pueden con
tar los skieurs españoles con exce
lentes pares de skis de fresno del 
país, al económico precio de 26 pese
tas par, incluido en el mismo la ata
dura, y que por su factura y acabado 
perfecto han llamado justamente la 
atención en la Exposición de Turismo 
verificada en Londres años pasados. 

Otra manufactura es
pañola que contribuyó en 
un principio bastante á 
esta confección fué la de 
Aquilino Santero, de Gi-
jón, y aún recuerdo con 
deleite aquellas sesiones 
de encurvado y finissage 
de los pares recibidos por 
los socios de la entonces 
naciente Agrupación B, 
en su domicilio de la ca
lle de Villanueva, conver
tido en taller de moquetes 
de aeroplanos, confeccio-
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M A N U E L G . D E A M E Z Ú A 

Fundador y Presidente del C. A. E. 

nadas por C. Loring y su carpintería, | 
para los referidos arreglos de skis, re- | 
gentada por Bernardo Suárez Erossa. | 

Actualmente é inspeccionando el | 
cuarto de skis del Club Alpino, que | 
encierra 368 pares perfectamente or- | 
denados y numerados, se ve que con | 
ser muy grande el número de produc- | 
ción extranjera (Noruega, Suiza, Fran- | 
cía y Austria, representando á las | 
casas Hagen y Hausen, de Christia- | 
nía; Leman y Staub, de Zurich y Lau- i 
sanne, Koski y Bilgheri, respectiva- | 
mente), la producción nacional absor- | 
be con mucho á aquella. | 

En nuestra sierra, en donde las | 
calidades de la nieve varían tan enor- | 
mente, no dándose la uniformidad ? 
que se ve en Suiza y Noruega princi- | 
pálmente, la madera ideal para el I 
skis es el hickory americano.. Des- | 
graciadamente, apenas si llegan ta- | 
blones de la misma á nuestro país, y | 
hasta ahora hemos tenido que con- | 
tentarnos con el fresno, que de todos | 
modos, además de ser algo más lige- | 
ro que el hickory, reúne excelentes i 
condiciones. | 

Se han fabricado muchos pares I 
de haya, algunos en roble y otras ma- | 
deras, que sin ser muy elásticas (re- | 
quisito indispensable en un buen ski), | 
resultan más quebradas y pesadas. | 
Una madera actualmente muy en uso | 
en Suecia para esta confección es el | 
acer ó acebuche, que apenas se tra- | 
baja aquí, resultando muy fibrosa y de f 

estimada ligereza, lo que | 
la hace muy recomenda- | 
ble. Se ha ensayado, á cau- | 
sa de su baratura, el pino, | 
pero hay que desterrarlo | 
por su fragilidad y blan- | 
dura de la fibra, que no ¡ 
resiste, sobre todo en los | 
bordes, que tan necesaria- | 
mente d e b e n conservar | 
los cantos ó aristas para | 
ejercitar con facilidad una | 
parada. Respecto á cañas | 
ó bastones, la generalidad | 
emplea los corrientes de | 
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D. Carlos Navarro, saltando. Concurso de 1916 

F O T . ASCARZA 

bambú, tan en venta en nuestro mer
cado . 

Mucho podría hablar respecto á lo 
más impor tan te , si cabe , para 
practicar con acierto este de
por te en cuanto al calzado y ata
duras se refiere. En principio 
puedo afirmar que la mayoría 
de los muchachos y mucha
chas que acuden á la sieira, lo 
practican en malas condiciones, 
por dar tan poca importancia á 
una cosa como á la otra. 

El e m p l e o de la atadura 
Huitfeldt, en su modelo más 
corriente (el más general izado 
aquí, por defectos de importa
ción), requiere s iempre el uso 
de las botas especiales para ski 
llamadas laupar ó noruegas, 
entre nosotros, y, precisamen
te, por ser empleado en los más 
d e ios casos sin ese requisi to, 
constituye uno de los obstácu
los para que la mayoría de los 
que la emplean, no practiquen 
con más solidez y conocimiento 
el ski. A mi entender es inaceptable 
para usarlo con los brodequines co
rrientes d e caza que llevan los 
más á la sierra, y su resultado ma
léfico se nota mucho en la insegu
ridad, mala estabilidad y otros de 
fectos, fácilmente vistos en quie
nes la emplean en tales condicio
nes, perjudicando mucho, tanto en 
el aprendizaje como en la práctica, 
á quienes con otras ataduras más 
adaptables á los repet idos b rode
quines de caza, harían mejores y 
más fáciles progresos, sobre todo 
en las clásicas paradas, sean Cris-
thianías ó Telemaik . 

Con ellos, la atadura más re
comendable es la de talonera de 
balata, y que á mi modo d e ver es 
la única que deber ían emplear mu
chachas, niños y principiantes, so
bre todo si se ha tenido cuidado 

(condición sine qua non é 
indispensable en toda ata
dura) d e ajusfar los hierros, 
anteriores perfectamente á 
la par te anterior del calza
do, pues precisamente en 
eso estriba el todo de una 
buena fijación. Después d e 
la a t idura d e balata-taione-
ra, y gracias al ejemplo que 
di al traerlas de Davos (en 
d o n d e la usaban los mejores 
a f i c i o n a d o s ) , la llamada 
Horpes Elleffsen, d e balata 
también, con una placa de 
hierro por tadora de una co
rrea que se sujeta al talón, 
se va v i e n d o m u c h o en 
nuestra sierra. Exige el em
pleo d e la bota noruega ó 

de las corrientes con un amplio y 
fuerte talón, y no exige ninguna otra 
correa que sujete el pie á la misma 

' ' ^ 
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o t r o salto de D. Carlos Navarro. Concurso de 
F O T . MARÍN 

1916 

Concurso de «juniors», 1916 F O T . ASCARZA 

por encima, cosa muy de agradecer . 
Afor tunadamente se va p ropagando 

D.José Alonso haciendo un «teiemark» 

F O T . CUBILLO 

mucho. La atadura Bilgheri, r ígida, 
t iene mucha aceptación, y aparte su 
elevado coste y el defecto principal, 

que estriba en su extremada ri
gidez, es bastante recomenda
ble. 

Mi empeño en vulgarizar la 
primitiva atadura noruega, hoy 
reformada por el gran campeón 
d e saltos Hara ld Smith, y que 
sólo consiste en una correa lar
ga cromada, la mejor, á mi en
tender , por su economía, dura
ción y fácil colocación, no ha 
tenido gran éxito hasta el mo
mento , á pesar d e que en mi 
apoyo cite el caso d e ser la úni
ca empleada en Noruega y Sui
za por los campeones y profe-
sionaleb del ski, como lo he po 
d ido apreciar persona lmente , 
pero no desconfío de que tarde 
ó t emprano t e n g a su acep
tación. 

Del resto de las ataduras 
que se ven en los catálogos hay 
un ejemplar aislado entre nos

o t ros , pero no creo que merezca la 
pena d e nombrarlas ni entrar en su 

descripción. 
En resumen: lo indispensable 

ante t odo para hacer ski consiste 
en calzarse un par d e botas norue
gas (bien legítimas ó manufactu
radas en Madrid, donde ya las ha
cen muy bien) sobre un par de 
calcetines gruesos y especiales de 
lana, ajustar aquéllas á un buen 
par d e ataduras, de las recomen
dadas especialmente, d e forma que 
no sea posible, en m o d o alguno, 
ningún movimiento lateral, y com
pletar el equ ipo con un par de skis 
á justo precio y capricho de cada 
cual según el empleo y uso que 
piense hacer d e ellos, no olvidán
dose que el ski corto es recomen
dable para excursiones sobre los 
largos, que son más útiles para sal-
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tos. Empieza á ponerse en práctica 
para excursiones el empleo de cuñas 
y cuerdas como medio práctico para 
subir pendientes fuertes descansada
mente, y no me cansaré de recomen
dar estas martingalas que suavizan, en 
mucho, una excursión. Las cuñas son 
más fáciles de poner 
y q u i t a r que las 
cuerdas; en cambio 
éstas 'pueden tener 
otra utilidad en ca
so de accidentes ó 
contratiempos. Las 
pieles de foca la tie
nen relativa, consi
derando que no res
ponden mucho al 
d o b l e efecto q u e 
quiere asignárselas, 
á lo menos en las 
etapas sobre nues
tras cordilleras, en 
donde, por lo gene
ral, no hay más que 
un ascenso continua
do sin alternativas 
de descenso, como 
ocurre en los glacia
res de Suiza. D e 
más utilidad podrían 
ser los crampones 
para ski aquí donde 
es fácil encontrar 
heleros de extensión 
en las paredes Nor
te de las grandes al
turas de n u e s t r a s 
Sierras; pero apenas 
si los he visto em
pleados, porque son 
más los días en que 
precisan los skis ser 
impregnados de ce
ra ó parafina calien
tes para impedir que 
la nieve se adhiera 
demasiado á ellos. 
El empleo de raque
tas no tiene acepta
ción á pesar de los 
ensayos mú l t i p l e s 
practicados. Yo creo 
q u e los peatones 
que no hacen ski ^ 
deberían intentar el aillilllllllllllililllllliii 
empleo de unos muy 
cortos y anchos , que 
sirven para impedir 
el hundirse en nieve cuando se acu
mula sobre la carretera en gran canti
dad, y que en el Nor t e llaman, los 
paisanos que los emplean, ba|;ajones. 

Para éstos de todas maneras es 
de recomendar de todos modos el 
calzado usado por todo el mundo en 
Suiza, y que son los shozo-boots, cal
zado á modo 

ve, al ordinario, usando, en su defec
to, los chanclos corrientes en el co
mercio, que protejen al pie de la hu
medad y se adhieren á la nieve lo 
suficiente para el caso. Hay mucha 
costumbre de impregnar los skis de 
aceite de linaza, con objeto de hacer 
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H' (ERALDO DEPORTIVO no 

es, ni será, órgano oficial 

de ninguna entidad deportiva. Es

te propósito nuestro no constituye 

concepto alguno de molestia para 

las Sociedades ni para los colegas 

que tienen criterio distinto del 

nuestro. 

Y como tampoco aceptamos, 

ni aceptaremos, subvención algu

na de esas Sociedades, cuyo fo

mento nos interesa favorecer en 

cuanto nos sea posible, el pre

sente número, extraordinario y 

costoso, ha tenido que ser au

mentado de precio para la venta. 

Los señores Socios del Club 

Alpino Español, como los de to

das las Sociedades deportivas de 

España, tienen derecho á una 

bonificación de 20 por 100 

en las suscripciones por 

año á nuestra 

revista 
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más impermeable la madera; pero no 
creo el método muy recomendable, 
porque con ello no se favorece la 
elasticidad, resultando que la fibra 
pierde la cantidad de humedad ne
cesaria para aquélla y se hacen de
masiado frágiles y quebradizos en sus 
puntas particularmente. Un buen plan-

Dos palabras, para terminar, refi
riéndome al empleo de los diferen
tes modelos de trineos en la Sierra. 
Gracias á la intervención del Club 
Alpino Español, hoy q u e d a regla
mentado aquél en la forma más con
veniente para los intereses de todos, 

sujetándose á hacer
lo en pistas que se 
construyan al efec-

lllillillllllllllllllllllllllllllll̂  to, como debe de 
°" ser. El Club ha he

cho un pequeño en
sayo de una de és
tas, que se reforma
rá y ampliará este 
verano, al objeto de 
que quede perfecta 
y seriamente garan
tizada contra toda 
clase de accidentes. 

En ellas podrán 
emplearse, indistin
tamente, las dos úni
cas clases de trineos 
coi)Ocidas: ludges y 
toboganes canadien
ses. De todas mane
ras, e n t i e n d o que 
estos últimos son los 
más c o n v e n i e n t e s 
para las nieves blan
das de estas Sierras, 
ya que además de 
ser más fácil su des
lizamiento, no per
judican, antes bien, 
favorecen á los de 
los skis. La visua
lidad, e m o c i ó n y 
atractivos que el sal
to sobre ski tiene 
como una variante 
de éste, y la afición 
desarrollada al mis
mo entre los socios 
del C. A. E., deter
minó á la J u n t a la 
c o n s t r u c c i ó n del 
trampolín del kiló
metro 20, después 
de escudriñar todas 
las vertientes próxi
mas á la carretera. 
Sin ser un modelo, 
ni mucho menos, Ile-
naactualmente nues
tras n e c e s i d a d e s . 
Tiene el trampolín 

cerca de dos metros de altura, la 
pista de arranque unos 20 y más de 
1'50 la de caída, con una inclinación 
de 28 grados, superior á la pista na
cional de saltos de Christiania (HoU-
men Kollen), terminando en una de 
las rectas de la carretera. Se han da
do ya saltos de 16 metros, sin caer-

de chanclo de goma, chado en caliente con cera ó parafina se, por algunos aficionados, y es de 
alto, y que puede ajustarse, inclusi- es operación más recomendable. esperar que, con el tiempo, aumen-
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ten considerablemente esta distancia 
esa nueva generación de yun/ors, en
tre los que están saliendo excelentes 
skieurs, excursionistas notables, hon

ra y blasón, como los actuales, del 
Club Alpino Español. 

M. DE AMÉZUA. 

las listas de esta Sociedad era la si
guiente en 1.° de enero de los años 
siguientes: 

< 

En un número dedicado especial
mente al Club Alpino Español, des
entonaría una de las tabarras colom-
bófilas normales con q u e vengo 
ocupando un par de columnas de 
HERALDO DEPORTIVO. Seré, pues, 
breve y, como homenaje á los entu
siastas del deporte de las alturas, ha
blaré de lo que con él pueda tener 
alguna relación, sin salirme de mi 
campo. 

La altitud ejerce una notable in
fluencia sobre el vuelo de las palo
mas; sabido es que éstas no se remon
tan á alturas grandes más que cuando 
se ven obligadas á ello para rebasar 
las divisorias que encuentran en su 
línea de vuelo, y si se las fuerza á al
canzarlas artificialmente, como ocu
rre en las ascensiones aerostáticas, se 
les nota cierto malestar. Es muy co
mún que los tratadistas recomienden 
que no se suelten las palomas sin un 
rato de reposo, después de ascensio
nes de altura, lo cual acaso sea im
prescindible si el recorrido ha de ser 
largo, pero, en general, las soltamos 
sin grandes precauciones, y rara vez 
dejan de desempeñar su cometido. 

También era creencia general que 
una suelta verificada á altitud supe
rior á 2.000 metros, daría malos re
sultados, y, aparte de algún aeronauta 
aislado que haya hecho la prueba 
desde la barquilla con una ó dos aves, 
el que yo sepa que haya batido el 
record, con una verdadera suelta des
de una montaña elevada, es un espa
ñol, el distinguido avicultor y colom
bófilo D. Salvador Castelló, que, en 
su viaje por América, soltó desde las 
alturas de Juncal, situadas á 4.000 
metros en plena cordillera Andina, 
seis palomas de Chile, al despedirse 
de esta nación para pasar á la Argen-
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tina; de éstas, tres llegaron á su des
tino como en una suelta normal. 

Para la comunicación de uno de 
los refugios del Pirineo, tenemos en
tendido se han empleado palomas de 
la Sociedad de Cataluña; ésto se po
dría establecer de un modo sistemá
tico, pues, en muchos casos, la tele
grafía alada será el único sistema eco
nómico y factible de comunicación 
para esos puestos, aislados en la mon
taña, y podría ser útilísimo para los 
expedicionarios que se acogfen á 
ellos. 

También, cuando el grupo de al
pinistas fuera de cierta consideración, 
podría llevar, en pequeñas jaulas de 
mochila, cuatro ó seis pichones, con 
los cuales podrían dar noticias de sí 
en diferentes etapas de su viaje ó pe
dir auxilio si les fuera preciso. 

Muy feliz sería si pudiese coope
rar—como procuro hacerlo para la 
compenetración de las aficiones aero
náutica y colombófila—á que ésta 
prestase al viril alpinismo los servi
cios de que es capaz. 

JOAQUÍN DE LA LLAVE. 
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I BALANCE DE 50C105 bEL I 
I CLCJD ALPINO E5PAN0L = 
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Descontados los años de 1905 al 
1907, en que el C. A. E. solamente 
estuvo representado por las Agrupa
ciones Ay B,y que en cuestión eco
nómica eran autónomas é indepen
dientes la una de otra, y coleccio
nados ya los sucesivos, la relación 
de socios efectivos que han honrado 

Tallere» tipográfico» STAMPA - Villalar, 10 

1908 71 socios 
1909 209 > 
1910 354 » 
1911 539 > 
1912 608 > 
1913 620 » 
1914...... 632 » 
1915 650 » 
1916 628 » 

Las c u o t a s establecidas fueron, 
hasta 1910, insignificantes: 15 pese
tas de entrada y 10 al año. Posterior
mente se amplió la de entrada á 25, 
y más tarde ya, para hacer frente á 
los gastos de ampliación, aprobó la 
Junta general el que la cuota de en
trada fuese 50 pesetas para los ma
yores de quince años (los menores, 
señoras y señoritas están exentos de 
ella) y la cuota anual fuera de 20 pe
setas que rige en la actualidad. 

Como puede verse, la relación de 
altas y bajas ha sido compensada-
mente determinada en la vida social 
del Club, con la ventaja de que ya 
última'mente los ingresados en la So
ciedad lo han sido por voluntad pro
pia y afición á la montaña, en tanto 
que en los primeros años muchos se 
hicieron por la novedad, algunos por 
compromiso y una minoría por sno
bismo. Ahora bien: teniendo en cuen
ta que actualmente existen y se están 
creando nuevas Sociedades similares 
en la Corte, es muy digno de tener 
en consideración la solidez y estabi
lidad que va teniendo el cuadro del 
C. A. E., en el que hacen honor á él 
tantas y tan valiosas personalidades 
de todas las clases sociales que lo in
tegran. 

La p r e s i d e n c i a honoraria fué 
aceptada, hace ya años, por nuestro 
augusto soberano D. Alfonso XIII, y 
en el cuadro de socios honorarios 
figuran contadas pero valiosas firmas 
que honran á esta Sociedad. 

I Los suscriptores de HERALDO DEPORTl 
I VO por el año 1916 reciben comple/a ¡a colee- | 
I ción de vistas fotográficas publicadas del in- | 
I teresuntisimo portfolio España á vista de pá- | 
I jaro, tomadas desde globo, aeroplano ó | 
I dirigible | 
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HERALDO DEPORTIVO 
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Concesionarios 

Galle de la Reina, 39 y 41 
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PUJOL, COMABELLA Y C l A 

1 

f <I^Q>oltTiy0 
Hustraclón decenal 

Oficinas: Alfonso XII. 58 
Teli/ono, 43-60. — Madrid 

Madrid: Un año, 15; semestre, 8; trimes
tre, 5 pesetas. 

Provincias: Un año, ¡6; semestre, 9; tri
mestre, 5 pesetas. 

Extranjero: Un año, 22; semestre 12 
pesetas. 

Colecciones de Heraldo Deportivo 1915 
(22 números) á 15 peseta». Números 
atrasados sueltos, excepto el 1.° (agota
do) 50 céntimos para nuestros suscrtp-
tores; una peseta para el público. 

j FÁBRICA DE CAUCHO | 

. . . . 5 

lili 
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I I 

Reparación de cubiertas y cama-
ras de automóvil, moto y velo. 

Bandas macizas para camión au
tomóvil y para coche de caballos. 

Artículos técnicos, caucho flexi-
:: :: ble, ebonita y amianto :: :: 
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R CATÍN 
ZURBANO, 64 - MADRID 
:: :: TELEFONO 520 :: :: 
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PARA MOTORES DE GRAN VELOCIDAD 

ACEITE 
JÚPITER 

Inalterable á todas las temperaturas 

r— • • • • • I 

las I 
Maliceí y Blin : 

zamienlos Á bol. 

y piezas de todas clases para 
la construcción de chassis 

Representante depositario exclusivo: 

7 Soc. General de Aplicaciones Industriales " 

Paseo de Atocha, 17 

— — Madrid • 

• • • I • • • ̂  

MOTO-NAFTA 
La mejor esencia para 
automóviles. 

TALLEREJ 

[2J RECIENTE INSTALACIÓN {^ 

¿ ^ MAQUINARIA MODERNA H^ 

n j PERSONAL ELEGIDO ^ ^ 

[ ü R B P A R A C I Ó N 
DE TODA CLASE DE 

A U T O M Ó V I L E S 
Y 

M A Q U I N A R I A 

CONSTRUCCIÓN DE PIEZAS 
DE REPUESTO : ENGRANES 

P Ü B N C A R R A L , 134 

Teléfono, 53-96. Madrid 

GARAGES ESPAÑOLES 

Garages SANCHO 

Plaza de Gañadío.-SANTANDER 

Goya, 67.-MADRID 

NEW-SWIFT 

LAZA y Compañía 
Estación, 20.-Vitoria 

Gran garage y exposición de articulot de «port 
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